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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

 
 

Génesis 18,1-10a.  
Señor, no pases de largo junto a tu siervo. 

Salmo 14.  
Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda? 

Colosenses 1,24-28.  
El misterio escondido desde siglos, revelado 

 ahora a los Santos. 
Lucas 10,38-42.  

Marta lo recibió en su casa. María ha escogido 
 la parte mejor. 
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XVI. DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
 

Año XV. nª 944 

 

A propósito de...      
 

Palabra de Dios: 
 

  
                 SAN CAMILO DE LELIS 

 

Nació en Bucchianico, en la costa del Adriático, en el día de 

Pentecostés, del Año Santo 1550. Fue hijo único, y ya tardío, 

y quien vino a llenar de alegría el hogar. Camilo tenía un ca-

rácter duro y resuelto. Pronto quedó huérfano y Camilo quedó 

solo y enfermo, pues tenía una llaga que no le acababan de 

diagnosticar; una llaga que le acompañaría toda su vida y que 

le haría sufrir sin descanso 

 

Tres veces empieza el noviciado y otras tantas se le abre la 

llaga y marcha a Roma. Allí, la tercera vez, descubre su voca-

ción. Desde 1589 se entrega a los enfermos para toda la vida. Intenta fundar una cofra-

día para ellos. Le ponen trabas. En 1584 es ordenado sacerdote. Sale del hospital, y con 

un pequeño grupo, se establece junto a la igles ia de la Magdalena. El Papa Sixto V les 

aprueba como sociedad sin votos, para dedicarse a los enfermos. Camilo tuvo muchos 

conflictos, externos e internos, en su tarea. Hasta dejó el generalato de su Orden.  

 

Mantuvo siempre el carisma: SERVIR A CRISTO EN LOS ENFERMOS. Con su heri-

da, con una hernia, con dos forúnculos, con un débil estómago, pasaba horas largas con 

los enfermos, cuidándoles como una madre, ayudándoles a bien morir, olvidándose de 

sí mismo, sin apenas comer ni dormir. Así vivía su sacerdocio.  

 

Consideraba el servicio a los enfermos como una acción litúrgica. Tomaba en sus bra-

zos al enfermo como si manejara el cuerpo de Cristo. Acariciaba el rostro del enfermo 

como si fuera el sagrado rostro del Señor.  

 

San Camilo de Lelis tuvo, en 1582, un sueño. Soñó que los enfermos podían ser queri-

dos y servidos «con el mismo afecto con que una madre sirve a su único hijo enfermo» 

y que él -y muchos otros hombres- podían hacer realidad su sueño. El sueño se está 

haciendo realidad en treinta y cinco países de los cinco continentes.  

 

Totalmente agotado, cayó enfermo de gravedad. El 16 de julio de 1614 volaba al cielo 

"su patria", como él decía. Benedicto XIV lo canonizó en 1746. Junto con San Juan de 

Dios, es patrono de los enfermos y enfermeros.  
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“Este es mi único anhelo: el dedicarme 
a consagrar almas en el servicio del 

Señor, para que le alaben en esta vida y 
tengan la dicha de cantar sus alabanzas 

durante toda la eternidad y gozar del 
Altísimo, en unión con todos los 

Ángeles del cielo”. 

San Benito Menni (c. 778)  

   

 

 
ORACIÓN A LA VIRGEN DEL CARMEN 

 
SÚPLICA PARA TIEMPOS DIFÍCILES 
 
"Tengo mil dificultades: ayúdame. 
De los enemigos del alma: sálvame. 
En mis desaciertos: ilumíname. 
En mis dudas y penas: confórtame. 
En mis enfermedades: fortaléceme. 
Cuando me desprecien: anímame. 
En las tentaciones: defiéndeme. 
En horas difíciles: consuélame. 
Con tu corazón maternal: ámame. 
Con tu inmenso poder: protégeme. 
Y en tus brazos al expirar: recíbeme. 
Virgen del Carmen, 
ruega por nosotros. 
Amén." 
 

Comentario al Evangelio:      EL MAESTRO INTERIOR 

Mientras la jerarquía católica insiste en la necesidad del «magisterio 
eclesiástico» para instruir y guiar a los fieles, sectores importantes de 
cristianos orientan hoy su vida sin tener en cuenta sus directrices. ¿Hacia 
dónde nos puede conducir este fenómeno? La cuestión inquieta cada vez más. 

Algunos teólogos creen necesario recuperar la conciencia del 
«magisterio interior», tan olvidado entre los cristianos. Se viene a decir esto: 
de poco sirve insistir en el «magisterio jerárquico» si los creyentes –jerarquía 
y fieles– no escuchamos la voz de Cristo, «Maestro interior» que sigue 
instruyendo a través de su Espíritu a quienes de verdad quieren seguirlo. 

La idea de Cristo «Maestro interior» arranca del mismo Jesús: «No 
llaméis a nadie maestro, porque uno es vuestro Maestro: Cristo» (Mateo 23,10). 
Pero ha sido sobre todo san Agustín quien lo ha introducido en la teología 
reivindicando con fuerza su importancia: «Tenemos un solo Maestro. Y bajo él 
somos todos condiscípulos. No nos constituimos en maestros por el hecho de 
hablaros desde un púlpito. El verdadero Maestro habla desde dentro». 

La teología contemporánea insiste en esta verdad demasiado olvidada 
por todos, jerarquía y fieles: las palabras que se pronuncian en la Iglesia solo 
han de servir de invitación para que cada creyente escuche dentro de sí la voz 
de Cristo. Esto es lo decisivo. Solo cuando uno «aprende» del mismo Cristo se 
produce «algo nuevo» en su vida de creyente. 

Esto trae consigo diversas exigencias. Antes que nada para quienes 
hablan con autoridad dentro de la Iglesia. No son los propietarios de la fe ni de 
la moral cristiana. Su misión no es enjuiciar y condenar a las personas. Menos 
aún «echar fardos pesados e insoportables» a los demás. No son maestros de 
nadie. Son discípulos que han de vivir «aprendiendo» de Cristo. Solo entonces 
podrán ayudar a otros a «dejarse enseñar» por él. Así interpela san Agustín a 
los predicadores: «¿Por qué gustas tanto de hablar y tan poco de escuchar? El 
que enseña de verdad está dentro; en cambio, cuando tú tratas de enseñar te 
sales de ti mismo y andas por fuera. Escucha primero al que habla por dentro, 
y desde dentro habla después a los de fuera». 

Por otra parte, todos hemos de recordar que lo importante, al oír la 
palabra del magisterio, es sentirnos invitados a volvernos hacia dentro para 
escuchar la voz del único Maestro. Nos lo recuerda también san Agustín: «No 
andes por fuera. No te desparrames. Adéntrate en tu intimidad. La verdad 
reside en el hombre interior». Es aleccionadora la escena en que Jesús alaba 
la actitud de María, que, «sentada a los pies del Señor, escuchaba su palabra». 
Las palabras de Jesús son claras: «Solo una cosa es necesaria. María ha 
escogido la parte mejor». 

 
José Antonio Pagola 

Espiritualidad y Oración: 
 

Pensamiento Hospitalario: 
 


